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"Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe". Como bien sabéis este es el 
lema de la JMJ en Madrid 2011 recuerda la necesidad de que todos nuestros 
pensamientos, emociones, criterios, iniciativas, aspiraciones, toda nuestra vida 
tenga sus raíces, que le den alimento y firmeza, en Jesucristo. Sólo él nos hace 
crecer y madurar; sólo de Él esperamos nuestra plenitud como personas. 
 
 
La celebración del Festival Samuel este año sabéis que es especial, está inserto en 
la JMJ y en el VII Congreso Internacional del COM por ello os invitamos a ins-
piraros para hacer vuestra canción con el siguiente lema: “Arraigados y cimenta-
dos en Cristo”. 
 
A continuación os presentamos distintos testimonios de personas que ha vivido 
cimentados  en Cristo y que son hoy para nosotros una invitación. 
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…Queridos amigos, os invito a intensificar el camino de fe en Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo. Ustedes son el futuro de la sociedad y de la Iglesia. Co-
mo escribía el apóstol Pablo a los cristianos de la ciudad de Colosas, es vital tener 
raíces y bases sólidas. Esto es verdad, especialmente hoy, cuando muchos no tie-
nen puntos de referencia estables para construir su vida, sintiéndose así profun-
damente inseguros. El relativismo que se ha difundido, y para el que todo da lo 
mismo y no existe ninguna verdad, ni un punto de referencia absoluto, no ge-
nera verdadera libertad, sino inestabilidad, desconcierto y un conformismo con 
las modas del momento. Ustedes, jóvenes, tienen el derecho de recibir de las ge-
neraciones que los preceden puntos firmes para hacer sus opciones y construir la 
propia vida, del mismo modo que una planta pequeña necesita un apoyo sólido 
hasta que crezcan sus raíces, para convertirse en un árbol robusto, capaz de dar 
fruto. 
 
 

 

 

 

 
 
Para poner de relieve la importancia de la fe en la vida de los creyentes, quisiera dete-
nerme en tres términos que san Pablo utiliza en: «Arraigados y edificados en Cristo, 
firmes en la fe» (cf. Col 2, 7). Aquí podemos distinguir tres imágenes: “arraigado” evo-
ca el árbol y las raíces que lo alimentan; “edificado” se refiere a la construcción; 
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“firme” alude al crecimiento de la fuerza física o moral. Se trata de imágenes 
muy elocuentes… quiere decir, que es Cristo mismo quien toma la iniciativa de 
arraigar, edificar y hacer firmes a los creyentes. 
 
La primera imagen es la del árbol, firmemente plantado en el suelo por medio de 
las raíces, que le dan estabilidad y alimento. Sin las raíces, sería llevado por el 
viento, y moriría. ¿Cuáles son nuestras raíces? Naturalmente, los padres, la fami-
lia y la cultura de nuestro país son un componente muy importante de nuestra 
identidad. La Biblia nos muestra otra más. El profeta Jeremías escribe: «Bendito 
quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza: será un árbol plantado 
junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no lo 
sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fru-
to» (Jer 17, 7-8). Echar raíces, para el profeta, significa volver a poner su con-
fianza en Dios. De Él viene nuestra vida; sin Él no podríamos vivir de verdad. 
«Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está en su Hijo» (1 Jn 5,11). Jesús mis-
mo se presenta como nuestra vida (cf. Jn 14, 6). Por ello, la fe cristiana no es 
sólo creer en la verdad, sino sobre todo una relación personal con Jesucristo. El 
encuentro con el Hijo de Dios proporciona un dinamismo nuevo a toda la exis-
tencia. Cuando comenzamos a tener una relación personal con Él, Cristo nos 
revela nuestra identidad y, con su amistad, la vida crece y se realiza en plenitud. 
Existe un momento en la juventud en que cada uno se pregunta: ¿qué sentido 
tiene mi vida, qué finalidad, qué rumbo debo darle?... 

 
 ...Como las raíces del árbol lo mantienen plantado firmemente en la tie-
rra, así los cimientos dan a la casa una estabilidad perdurable. Mediante la fe, es-
tamos arraigados en Cristo (cf. Col 2, 7), así como una casa está construida so-
bre los cimientos. En la historia sagrada tenemos numerosos ejemplos de santos 
que han edificado su vida sobre la Palabra de Dios. El primero Abrahán. Nuestro 
padre en la fe obedeció a Dios, que le pedía dejar la casa paterna para encaminar-
se a un país desconocido. «Abrahán creyó a Dios y se le contó en su haber. Y en 
otro pasaje se le llama “amigo de Dios”» (St 2, 23). Estar arraigados en Cristo 
significa responder concretamente a la llamada de Dios, fiándose de Él y ponien-
do en práctica su Palabra. Jesús mismo reprende a sus discípulos: «¿Por qué me 
llaman: “¡Señor, Señor!”, y no hacen lo que digo?» (Lc 6, 46). Y recurriendo a la 
imagen de la construcción de la casa, añade: «El que se acerca a mí, escucha mis 
palabras y las pone por obra… se parece a uno que edificaba una casa: cavó, 
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ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, arremetió el río con-
tra aquella casa, y no pudo tambalearla, porque estaba sólidamente construi-
da» (Lc 6, 47-48). 
Queridos amigos, construyan su casa sobre roca, como el hombre que “cavó y 
ahondó”. Intenten también ustedes acoger cada día la Palabra de Cristo. Escú-
chenlo como al verdadero Amigo con quien compartir el camino de su vida. 
Con Él a tu lado serán capaces de afrontar con valentía y esperanza las dificulta-
des, los problemas, también las desilusiones y los fracasos. Continuamente se les 
presentarán propuestas más fáciles, pero ustedes mismos se darán cuenta de que 
se revelan como engañosas, no dan serenidad ni alegría. Sólo la Palabra de Dios 
nos muestra la auténtica senda, sólo la fe que nos ha sido transmitida es la luz 
que ilumina el camino.  
 

 

 

 

 

 
Los que conocieron a la Madre, dicen de ella, que “no perdía nunca la presencia 
de Dios”. 
Se mantenía serena ante las calamidades y contratiempos; impertérrita e invenci-
ble ante las persecuciones, tenía toda su confianza en la divina Providencia, en 
cuyo regazo descansaba como un niño en el de su madre. 
El mismo Padre León nos dice que robustecida por el Espíritu Santo…ninguna 
ocurrencia de la vida causaba sorpresa a su corazón… 
Esa fe la impulsó y la sostuvo en todas las obras que emprendió, en las fundacio-
nes, en las dificultades y obstáculos que tuvo que superar. 
 

 

 
 

 

 

 

 
 “Jesús mío, contigo todo, sin ti nada. Si pasara alguna cosa en mi vida, de 
aquellas que parecen que te van a faltar todas las fuerzas, y que la naturaleza pa-
rece que se rebela a ese sufrimiento, entonces cogeré mi crucifijo, lo apretaré y 
pensaré lo mucho que sufría mi Jesús por mí, y ya que es el divino fracasado en 
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tantos centenares de almas, que no sea conmigo, Jesús, antes morir que ofende-
ros voluntariamente… 
 

 

 

 
 
 
 …Lo más importante de nuestra vida se va entretejiendo con los “sis” 
que vamos dando a todo aquello que merece la pena de verdad. Sí al amor since-
ro, sí a la sinceridad, sí a la solidaridad y fraternidad, sí al esfuerzo aunque impli-
que sacrificio, sí a descubrir aquello que aún no sabemos o necesitamos saber… 
Decir sí implica ejercer la libertad autentica. Una libertad que tiene estas carac-
terísticas: libres “de” ataduras, “para” encarnar valores auténticos y, siempre, 
“con” los demás. No se puede ser libre en solitario. 
 Algo te puede llamar la atención: tu eres capaz de decir “si” porque antes 
otras personas te dijeron “si” a ti y apostaron por ti. No sé si eres consciente de 
que todo en tu vida es un don, un regalo. Dice San Agustín: “¿qué tienes en ti 
que sea tuyo y no regalado?”…Tan solo una cosa: el “si de tu libertad, única y 
muy personal”. 
 

 

 

 

Dios y Padre bueno, 
te damos gracias por haber dicho el nombre de cada uno 

para formar parte de tus llamados, de tus convocados, de tu Iglesia. 
 

En medio de este mundo, formando parte de él, 
tratamos de seguir a tu Hijo y testimoniarle. 

Sabes que no nos resulta sencillo, 
que hay muchas cosas que nos los impiden: 

aquí, en nuestro contexto, lo peor es nuestra propia dejadez y frialdad; 
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que solo es reflejo de nuestro temor  de falta de pasión. 
 

Te pedimos perdón Señor 
Por no ser valientes testigos de tu Evangelio 

 y decididos seguidores de tu Enviado, Jesucristo. 
 

Danos la fuerza de tu Espíritu para caminar hacia ti, 
para que nos dejemos arrastrar por ti; 

libres de ataduras y temores,  
de comodidades y rebajas, 

de mediocridades y falsedades…  
Libres para amarte en todo y en todos. 

 
Que esta tarea que pones en nuestras vida, no la vivamos solos; 

que seamos capaces de compartirla  
con los compañeros que pones a nuestro lado; 

que estemos siempre unidos,  
como una gran familia, como Iglesia, en torno a ti,  

caminando hacia ti. Amén. 


